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INTRODUCCIÓN: ARQUEOLOGÍA Y SOCIEDAD DE 
LOS ESPACIOS AGRARIOS: EN BUSCA DE LA GENTE 

INVISIBLE EN LA MATERIALIDAD DEL PAISAJE

Victorino Mayoral Herrera, Ignasi Grau Mira, Juan Pedro Bellón Ruiz
Victorino Mayoral Herrera 

Instituto de Arqueología-Mérida (CSIC, Junta de Extremadura)

Ignasi Grau Mira
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de Investigación en Arqueología y Patrimonio Histórico (INAPH). Universidad de Alicante.

Juan Pedro Bellón Ruiz
Instituto Universitario de Investigación en Arqueología Ibérica, Universidad de Jaén

Resumen

Los contenidos de este volumen son un reflejo de 
las diversas problemáticas relacionadas con el estudio 
arqueológico de los paisajes agrarios: los métodos de 
registro, la caracterización histórica y social de las 
comunidades rurales preindustriales, así como la pro-
blemática presente y las perspectivas de futuro en este 
ámbito. Un primer bloque presenta una serie de expe-
riencias de investigación en diversas áreas de la Penín-
sula en las que se muestra una convergencia en cuanto 
a los objetivos de investigación (estudios territoriales, 
análisis del poblamiento rural) y los procedimientos de 
registro. Estos últimos quedan muy focalizados en la 
prospección de superficie, pero los trabajos presentados 
ofrecen excelentes ejemplos de la utilización de otros 
métodos, como los estudios estratigráficos y la pros-
pección geofísica. La mayoría se centran en la Proto-
historia y el período romano, aunque el enfoque que 
hay detrás de estos proyectos es siempre eminentemen-
te diacrónico. Un segundo bloque con una singularidad 
propia es el que se refiere a las investigaciones orienta-

das de manera preferente a la documentación física de 
los espacios agrarios antiguos. Contamos en este sen-
tido con una de las experiencias más extensas y prolijas 
a escala peninsular: la desarrollada en la Zona Arqueo-
lógica de Marroquíes Bajos, en Jaén. El trabajo del SIP 
y la Universidad de Valencia abunda en este mismo 
empeño de excavar los campos, a lo que se añade el 
registro paleoambiental y los estudios sedimentológi-
cos. En tercer lugar, contamos con dos aportaciones que 
cubren otro aspecto fundamental dentro de esta temá-
tica, como es el de la ganadería, una actividad econó-
mica y una cultura si cabe más invisible aún que la de 
los trabajadores de la tierra. Mientras que el trabajo de 
Gómez Pantoja y Triguero aborda este asunto desde el 
estudio de la epigrafía rupestre, el equipo de Pizziolo 
valora la cuestión de la trashumancia en la región cen-
tral de Italia a través de la combinación de fuentes 
históricas y trabajos de prospección sobre el terreno. 
Finalmente, el trabajo de Palet y Orengo queda como 
una buena muestra de la escuela de los estudios arqueo-
morfológicos, una línea de investigación con una 
acrisolada tradición. La monografía se cierra con unas 
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conclusiones y una valoración de las perspectivas de 
futuro de este tipo de estudios.

Palabras clave: comunidades rurales; paisajes 
rurales; métodos de registro arqueológico superficial; 
trashumancia; SIG.

Summary

The objective of the content of this volume is to 
reflect on the various challenges facing the archaeo-
logical study of agrarian landscapes: the recording 
methods, the historical and social characterisation of 
the preindustrial rural communities and the present 
situation and future prospects of these areas. The first 
block presents a series of research experiences in 
various areas of the Iberian Peninsula, in which we can 
see a convergence of the research objectives (territori-
al studies, rural population analysis, etc.) and recording 
procedures. The latter mainly focus on surface survey-
ing, although the studies presented offer excellent 
examples of the use of other methods, such as strati-
graphic studies and geophysical surveying. The major-
ity concentrate on protohistory and the Roman period, 
although the focus behind those projects is always 
highly diachronic. A second block, with its own per-
sonality, is that which refers to investigations aimed 
mainly at the physical documentation of ancient agri-
cultural areas. In this respect, we can call on one of the 
most extensive and meticulous studies on the Iberian 
Peninsula, that carried out in the Marroquíes Bajos 
Archaeological Zone in Jaén. The SIP and the Univer-
sity of Valencia have undertaken a huge amount of 
work in the excavation of the fields, to which we can 
add the palaeoenvironmental record and the sedimen-
tological studies. In third place we have two contribu-
tions that cover another basic aspect of this subject, 
that of stockbreeding, an economic activity and a 
culture that, if possible, is even more difficult to dis-
cern than working the land. While the work of Gómez 
Pantoja and Triguero approaches this subject from the 
study of the rock engravings epigraphy, Pizziolo’s team 
evaluates the question based on transhumance in the 
central region of Italy through the combination of 
historical sources and surveys carried out on the 
ground. Finally, Palet and Orengo’s work is a good 
example of the school of archaeomorphological stud-
ies, a line of research with a spotless tradition. The 
monograph closes with some conclusions and an as-
sessment of the future prospects of this type of study.

Keywords: rural communities; agrarian landscapes; 
archaeological recording methods; transhumance; GIS.

El volumen que el lector tiene en sus manos recoge 
una colección de aportaciones que son, en esencia, el 
resultado de una reunión científica celebrada en Méri-
da los días 29 y 30 de mayo de 2017. Este encuentro 
fue organizado conjuntamente por el Instituto de Ar-
queología de Mérida-CSIC, el Instituto Universitario 
de Investigación en Arqueología Ibérica de la Univer-
sidad de Jaén y el Instituto Universitario de Investiga-
ción en Arqueología y Patrimonio Histórico de la 
Universidad de Alicante. En buena medida esta inicia-
tiva refleja la coincidencia de intereses científicos de 
investigadores de las tres instituciones que coordinaron 
el encuentro, y también la de numerosos investigadores 
e investigadoras de diversos centros que han dedicado 
su labor investigadora al tema central del mismo.

Sin embargo, este espacio de confluencia se viene 
gestando desde años atrás, fruto de preocupaciones 
comunes dentro de una línea que intenta dar continuidad 
al desarrollo de una arqueología «geográficamente 
orientada» en el ámbito peninsular. De manera más 
concreta, la reunión de Mérida ha quedado inserta den-
tro de un pequeño ciclo de encuentros que tuvo su 
punto de arranque en Jaén en noviembre de 2014. En 
aquella ocasión la convocatoria fue realizada bajo el 
título «Dando sentido a la prospección arqueológica». 
Estaba en nuestro ánimo reactivar el interés por esta 
disciplina en la comunidad científica española, estimu-
lados por el modelo de las reuniones internacionales 
sobre prospección en el Mediterráneo, los denominados 
International Mediterranean Survey Workshop-IMSW, 
que con carácter bianual se celebran en los Países Bajos 
y otros puntos de Europa, y que cuentan con cumplida 
participación española. Quisimos entonces preconizar 
un formato definido por su informalidad, que diera el 
máximo protagonismo al debate y se focalizara en los 
problemas y las preguntas, más que en la exhibición de 
resultados. Con una filosofía similar nos encontramos 
de nuevo tres años después en Mérida, pero con el ánimo 
de incidir esta vez más en las dimensiones históricas y 
sociales del ámbito preferente de nuestra investigación: 
los espacios agrarios. Finalmente, el tercero de estos 
encuentros, celebrado en la Universidad de Alicante en 
mayo de 2018, supuso el retorno a España de los work-
shops internacionales sobre prospección, antes citados, 
y que ya tuvo su celebración en el Instituto de Historia-
CSIC de Madrid en 2011. Así pues, las reuniones perió-
dicas para debatir los temas de análisis e interpretación 
del registro superficial en clave arqueológica han estado 
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diferente huella generada por los grupos humanos en 
función de sus modos de vida y su encuadre social. El 
estudio de la vida rural nos desplaza a escenarios cuyos 
actores han dejado una traza material muy difícil de 
percibir, pero que sin embargo conforma el 90 % de las 
poblaciones del mundo preindustrial. Este profundo 
sesgo siempre ha jugado a favor de la identificación y 
estudio de las manifestaciones de las elites sociales, 
principalmente en medios «urbanos», pero en igual 
medida en las expresiones del poder señorial en los 
escenarios rurales. Son por lo general más fáciles de 
reconocer y documentar, y siempre más atractivas y 
rentables desde cierta concepción de nuestra disciplina. 
Por el contrario, nuestra atención se centrará en lo co-
tidiano y en apariencia insignificante pero que nos de-
vuelve lo genérico de la condición humana, lo universal. 
El campo, el mundo rural, es el mayor espacio de 
producción de las sociedades premodernas, pero tam-
bién es el lugar de referencia de sus gentes y comuni-
dades, donde se ancla su identidad, su patrimonio y se 
definen sus formas de organización social.

Finalmente, recuperar la voz y la visibilidad del 
medio rural desde la Arqueología conecta con las in-
quietudes y necesidades de las comunidades que lo 
habitan en el presente. Con frecuencia, la atención que 
desde la Arqueología y la Historia dedicamos a los 
polos de poblamiento urbano y sus ejes articuladores 
no hace más que reforzar con argumentos del pasado 
los intereses económicos de ciertas políticas del pre-
sente. De ese modo, las estrategias que tantos desequi-
librios territoriales están generando asumen una apa-
riencia de normalidad, pues pretenden justificarse 
como procesos cuyo arranque se pierde en la noche de 
los tiempos. La prevalencia historiográfica no puede 
confundirse con la importancia histórica, y menos 
contribuir a la marginación del mundo rural. Contamos 
en la reunión de Mérida con una buena representación 
de trabajos dedicados a reflexionar sobre la relevancia 
del patrimonio histórico para la identidad y desarrollo 
de los espacios agrarios.

No insistiremos más acerca del contenido de este 
volumen, pues el lector interesado encontrará una 
valoración crítica en el capítulo final. No queremos, 
sin embargo, cerrar estas líneas introductorias sin unas 
palabras de agradecimiento a todos los participantes 
del encuentro de Mérida, tan productivo y estimulante, 
así como al personal del Instituto de Arqueología, que 
hizo posible su buen desarrollo y realización.

presentes —aun con intermitencias— entre los que hoy 
contribuimos a este volumen.

Volviendo al evento que dio origen a estas páginas, 
como decíamos, el objetivo general del workshop 
emeritense fue potenciar la investigación sobre los 
espacios agrarios y estudiarlos como espacios sociales 
que contribuyeron a las distintas dinámicas históricas 
en los que se insertan. Quisimos alentar la creación de 
un punto de encuentro para todos los interesados en 
esta temática para estimular la conexión entre áreas de 
conocimiento (Arqueología, Historia Agraria, Agricul-
tura de precisión, Agronomía, Antropología, Estudios 
medioambientales…). De manera más específica, con 
esta iniciativa teníamos el nada modesto objetivo de 
revitalizar el papel de los estudios territoriales en Ar-
queología. Compartimos en este sentido la inquietud 
de que, después del pujante desarrollo experimentado 
por esta rama de la arqueología durante los años ochen-
ta y noventa, pocos focos de investigación se habían 
mantenido activos, y escaseaban las grandes iniciativas 
de prospección, con lo que el desarrollo de un enfoque 
crítico sobre sus métodos languidecía.

Así pues, siguiendo la estela del encuentro de Jaén, 
se mantuvo como un objetivo destacado el de fomentar 
el intercambio de experiencias sobre los sistemas de 
documentación propios de la investigación en el paisa-
je: prospección aérea, superficial y geofísica, teledetec-
ción, LIDAR, etc. La difusión generalizada de los 
medios digitales para el análisis geoespacial y la poten-
ciación en los últimos años de todo este conjunto de 
herramientas no invasivas ha multiplicado nuestra ca-
pacidad de ofrecer una lectura extensiva y en profundi-
dad de la organización y transformación de los espacios 
agrarios del pasado. Sin embargo, pensamos que repre-
senta todo un desafío aprehender la entidad física de 
este tipo de información, y de ahí nuestro énfasis en el 
concepto de «lo invisible». En primer lugar, porque el 
registro obtenido está con frecuencia muy focalizado 
en un tipo de información «efímera» (crop-marks, soil 
marks, dispersiones de materiales...) que responde a 
condiciones sumamente cambiantes. Su materialidad 
se reduce a veces a escasos artefactos de esquiva cro-
nología, las diferencias de humedad del terreno, el es-
tado de las plantas, o las variaciones de propiedades 
físicas registradas por diferentes tipos de sensores que 
solo perduran en el registro digital.

En segundo lugar, el desafío de la invisibilidad tiene 
profundas connotaciones históricas, y se refiere a la 
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PROPUESTAS DE ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO PARA 
UN PAISAJE AGRARIO SINGULAR: LA HUERTA DE 

PEGALAJAR (JAÉN)1

Miguel A. Lechuga Chica, Juan P. Bellón Ruiz, José L. Pérez García

Miguel Ángel Lechuga Chica
Instituto de Arqueología Ibérica, Universidad de Jaén

Juan Pedro Bellón Ruiz
Instituto de Arqueología Ibérica, Universidad de Jaén

José Luis Pérez García
Instituto de Arqueología Ibérica, Universidad de Jaén

A quienes la vida di, les reclamo, en justicia, que 
no me dejen morir

Pintada en los muros de La Charca (Asociación 
Vecinal Fuente de la Reja)

Resumen1

La Huerta de Pegalajar (Jaén) forma un espacio agra-
rio singular, declarado Bien de Interés Cultural (BIC) 
como Lugar de Interés Etnológico. Su paisaje es un ex-
traordinario ejemplo de adaptación al medio, reflejo del 
esfuerzo colectivo de generaciones de agricultores y 
agricultoras que han transformado y adaptado un territorio 
—mero soporte físico— dotándolo de un valor económi-
co, histórico y cultural, que se se ha venido constituyendo 
como un elemento identitario de la población local.

Este paisaje ha ido adaptándose a diferentes contex-
tos sociales, políticos y culturales, y conforma un esce-
nario dinámico que está desapareciendo de forma 
apresurada desde que tuvo lugar la desecación, por so-
breexplotación, del acuífero que lo abastecía hasta fina-

1  �Trabajo realizado en el marco del Proyecto MINECO: 
«Metodología para el estudio arqueológico de campos 
de batalla y asedios en el contexto de la Segunda Guerra 
Púnica: Iliturgi, Castulo, Metauro» (HAR2016-77847-P).

les del s xx. La arqueología actual cuenta con nuevas 
herramientas metodológicas multidisciplinares de aná-
lisis que pretendemos implementar en este paisaje, con 
el fin de detectar y definir su evolución histórica, de la 
que solo conocemos su resultado final. La unión de la 
Huerta al casco urbano le confiere una relación de con-
tinuidad y complementariedad, lo que permite una doble 
escala de análisis, entendida como reflejo urbano de un 
paisaje agrario, que hasta ahora ha sido definido desde 
un punto de vista antropológico presentista. Con nuestra 
propuesta de análisis arqueológico, pretendemos definir 
la secuencia de creación, evolución y gestión del paisa-
je de la Huerta, con el objetivo de dotar de un discurso 
histórico, basado en el registro arqueológico de las 
evidencias conservadas, en la estructura tanto de la 
huerta, como del casco urbano, que permita establecer 
un dialogo critico complementario con las fuentes es-
critas, que, hasta la fecha, son las únicas que reflejan el 
dinamismo de este paisaje agrario, ya que el análisis 
antropológico en el que se basa su catalogación lo ha 
sentenciado como un paisaje estático y atemporal.

Palabras clave: Huerta de Pegalajar; paisaje agra-
rio; nuevas metodologías de análisis arqueológico; 
arqueología hidráulica; SIG.
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suma, han sido los elementos vertebradores desde el 
origen medieval de este sistema, según las fuentes 
escritas. Este paisaje ha ido adaptándose a diferentes 
contextos sociales, políticos y culturales, conforman-
do un escenario dinámico que está desapareciendo de 
forma apresurada desde la desecación, por sobreex-
plotación, del acuífero que lo abastecía hasta finales 
del siglo xx.

El discurso historiográfico ha estado marcado por 
la disponibilidad de fuentes escritas, a lo que se añade 
un segundo elemento que, pensamos, incentiva de al-
guna manera una idea estática del sistema, contribuye 
a generar una imagen alejada de las dinámicas sociales 
a las que el sistema ha estado sometido, cambios que 
no sólo se reflejan en el crecimiento orgánico del 
mismo sino que son fruto de un proceso histórico social 
complejo. Aquí, el concepto antropológico de ‘resi-
liencia’, no se entiende dentro de los parámetros de los 
modos de vida, o modos de producción campesinos, 
más conservadores o estáticos si se quiere en determi-
nados aspectos, sino en la transmisión de una idea que 
más tiene de presentista que de realidad histórica. De 
alguna manera reivindicamos una historia más viva y 
dinámica, más compleja y rica, frente a la simplifica-
ción y homogeneización. Porque, como defendió 
también un antropólogo, F. Boas, debe partirse de la 
escala local, de la superposición de diferencias y ma-
tices para llegar a las generalizaciones o síntesis his-
tóricas. Es en este marco donde introducimos las 
nuevas herramientas metodológicas multidisciplinares 
aportadas por la Arqueología, intentando enriquecer el 
input de datos sobre este paisaje agrario.

2. � ELEMENTOS QUE DEFINEN Y VERTEBRAN 
UN PAISAJE SINGULAR

La localidad de Pegalajar se localiza 18 Km al 
sureste de la ciudad de Jaén, en la ladera meridional 
de La Serrezuela, un imponente farallón calizo que 
desciende hasta la cuenca alta del río Guadalbullón, en 
las estribaciones orientales del Parque Natural de 
Sierra Mágina (Fig. 1). Dentro del actual casco urbano 
se localiza el manantial de la Fuente de la Reja2 (796 
msnm), factor clave en el origen y consolidación de 

2   �La Fuente de la Reja es el principal punto de descarga del 
acuífero de las sierras de Pegalajar y Mojón Blanco, uno 
de los acuíferos subterráneos mejor conocidos de Anda-
lucía, a pesar de su complejidad estructural, que ha sido 
objeto de análisis de una tesis doctoral desarrollada en 
el Departamento de Geodinámica de la Universidad de 
Granada (González 2007). 

Summary

Pegalajar (Jaén) landscape represents a unique 
agrarian space, which was declared a Cultural Asset 
(Bien de Interés Cultural) and acknowledged as Place 
of Ethnological Interest. Its landscape is an extraordi-
nary example of adaptation to the environment, reflec-
ting the collective effort of generations of farmers, who 
have transformed and adapted a territory — till then 
seen as mere physical support— endowing it with 
economic, historical and cultural value, which was 
constituted as an identity element of local people.

This landscape has been continuously adapted to 
different social, political and cultural contexts, forming 
a dynamic scenario, which is rapidly disappearing due 
to the drainage caused by the overexploitation of the 
aquifer that supplied it until the end of the 20th centu-
ry. Modern archaeology now has new tools designed 
to complete a more methodical and multidisciplinary 
analysis of landscapes which further uncovers and 
reveals their historical evolutions —those of which we 
currently only know the end result. The connection of 
the rural (La Huerta) and urban in this particular land-
scape is defined by the continuous and complementa-
ry relationship between them. This provides the oppor-
tunity for a two-step analysis that can give insight to 
how urban influence impacts a rural landscape. This is 
a rare occurrence, and one only understood previously 
from the current anthropological perspective. In our 
proposal for archaeological analysis, we attempt to 
discover the sequence of creation, evolution, and de-
velopment of the landscape of La Huerta with the goal 
of presenting a historical discourse based in the archae-
ological registry of the conserved evidence. As a result, 
critical dialogue can be established that complements 
the other writings on this agricultural landscape. Until 
nowadays, the writings have been the exclusive expres-
sion of the landscape dynamics.

Keywords. Huerta de Pegalajar; agrarian landsca-
pe; new methodologies of archaeological analysis; 
hydraulic archeology; GIS.

1. � INTRODUCCIÓN

El conjunto hidrológico, medioambiental y pai-
sajístico de la Huerta de Pegalajar conforma un siste-
ma integrado por un manantial natural: la Fuente de 
la Reja; un embalse artificial que regula sus aguas: la 
Charca; el espacio construido para el aprovechamiento 
agrícola del agua: la Huerta y, el núcleo urbano. En 
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La Charca es el embalse artificial que recibe las 
aguas del nacimiento de la Fuente de la Reja, junto a 
la que está situado según su catalogación «desde tiem-
po inmemorial»3. Entre 1944 y 1949 se realizaron di-
versas reformas conformando la imagen actual de una 
gran balsa de casi una hectárea de extensión. Su fun-
ción principal es el control del recurso hídrico, lo que 
permite que el uso y la distribución del agua se regule 
consuetudinariamente a través de los conocidos como 
repartimientos de la presa, de los que se conserva un 
reglamento elaborado en 1771 (López 1994). Se trata 
pues, del elemento fundamental de control del recurso 
hídrico, pero también ha sido y es un espacio relevan-
te para la población. El agua de este embalse no solo 
ha servido para abastecer la huerta, sino también como 
escenario de las relaciones sociales, como elemento de 
identificación colectiva de la población, que a partir de 
mediados del siglo xix se integra progresivamente en 
el tejido urbano del pueblo, pasando a convertirse en 
los años cincuenta del siglo xx en su auténtica «plaza 
mayor» (Escalera y Polo 2010) (Fig. 2).

La Huerta ocupa la vertiente sur de la Serrezuela, 
limitada al norte por el casco urbano, el Barranco de 
los Hornillos al sur, el Barranco de las Covatillas al 
este y la carretera de acceso al núcleo urbano al oeste, 
con una enorme extensión cercana a las 200 ha. Se 
trata de un sistema construido para acondicionar una 

3   �Orden de 4 de septiembre de 2001, por la que se resuelve 
inscribir en el Catálogo General de Patrimonio Histórico 
Andaluz, con carácter específico, como Lugar de Interés 
Etnológico, el bien denominado Huerta de Pegalajar, en 
Pegalajar (Jaén). 22/09/2001, 15971.

Pegalajar, que ha constituido durante siglos su princi-
pal elemento de desarrollo, configurando un sistema 
hidráulico, agrícola, ecológico y cultural que se define 
por la articulación a través del agua de cuatro compo-
nentes fundamentales:

1. �� El modo de captación del agua, a partir del 
manantial natural de la Fuente de la Reja.

2. �� El mecanismo de regulación a través de la balsa 
principal, La Charca, y de una serie de albercas 
distribuidas por toda la Huerta.

3. �� La infraestructura de explotación del medio, el 
paisaje agrario de la huerta, formado por banca-
les, acequias, caminos, puentes y molinos que 
articulan este espacio.

4. �� Y un último elemento, no menos importante, 
pero que hasta la fecha ha quedado fuera de los 
análisis del paisaje de la Huerta de Pegalajar: el 
núcleo urbano y, dentro de este, especialmente, 
el castillo de la Peñuela.

El origen de Pegalajar se vincula inexorablemente 
al derrame natural del acuífero subterráneo calizo que 
hacía brotar a la Fuente de la Reja, con caudales cerca-
nos a los 200 l/s hasta su sobreexplotación (año 1988) 
(González 2007). Aunque inicialmente localizada fuera 
del núcleo urbano, la Fuente de la Reja se incorporó al 
urbanismo del pueblo a principios del s xvii, como in-
dican las inscripciones de las dos lápidas que flanquean 
el escudo de armas de Felipe III incrustado en su frontal: 
«Reinando en España el Rey D. Felipe III…mandó 
hacer esta obra la villa de Pegalajar. Año de 1605».

Figura 1.  Localización del área de estudio.
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quías (caz, acequia, hijuela) que se fueron adaptando 
a la pendiente del terreno y posibilitaron el abasteci-
miento de agua a cada una de las parcelas, aunque 
también tendrían la función de facilitar el consumo 
doméstico; incluso han servido como fuerza motriz 
para molinos harineros y aceiteros, que utilizaban el 
propio entramado hidráulico del sistema para su abas-
tecimiento. Los molinos harineros de Pegalajar perte-
necían a la tipología de rodezno o rueda de eje vertical, 
y se han conservado en uso seis de ellos hasta mediados 
del siglo xx (López 1995), articulados, al igual que el 
resto del paisaje agrario, por un complejo sistema de 
caminos que comunicaban el casco urbano, con los 
centenares de parcelas en las que se divide la huerta, 
normalmente al hilo de algún barranco o acequia, que 
a su llegada al pueblo, se convertían en calles por 
donde discurría el caudal de agua.

Este paisaje agrario se convierte en un ejemplo 
extraordinario de adaptación al medio, utilizando los 
recursos de una forma equilibrada, racional y colectiva, 
lo que ha permitido durante siglos el abastecimiento 
de la población y la recuperación natural de los recur-
sos a su alcance. Un territorio histórico y cultural, 
sustentado y sustentador a la vez de una rica y peculiar 
cultura agraria, ya que este territorio pasó de ser un 
mero soporte físico a convertirse en un factor cultural 
más, y más allá de su propia instrumentalización eco-

pendiente, con el objetivo de conseguir parcelas hori-
zontales indispensables para el cultivo de regadío. Su 
perfil constructivo se caracteriza por la existencia de 
centenares de bancales que recorren las curvas de nivel 
adaptándose de una forma singular al medio físico. La 
técnica de construcción consistía en realizar un esca-
lonamiento del terreno, para lo cual se rebajaba la zona 
interior del cerro. La piedra obtenida del destierro se 
utilizaba para construir los muros de contención de los 
bancales. Después se machacaba la piedra más blanda 
(travertinos) para la obtención de tierra que, junto con 
otra de acarreo, sirvió para rellenar el interior de la 
«horma» hasta formar la plataforma denominada 
«poyo» que es la unidad de terreno sobre la que se 
asientan las parcelas de cultivo. Las hormas están 
construidas mediante la superposición de hiladas de 
piedra. No se emplea el mortero de unión y suelen 
presentar un pequeño desplome hacia el interior, en 
forma de talud, con el objeto de darle mayor estabili-
dad al terreno. Es reseñable la existencia de pequeñas 
cuevas excavadas en la base geológica, y cuya cons-
trucción va pareja a la de los bancales. Sus buenas 
características térmicas las convertían en lugares idó-
neos para el cobijo de personas y animales, así como 
de ciertos productos de la huerta.

Por este paisaje aterrazado discurría una intrincada 
red de acequias de más de 18 km con diferentes jerar-

Figura 2.  Plano catastral del casco urbano de Pegalajar y su entorno con la ubicación de la Fuente de la Reja, la Charca, la 
Huerta, el Castillo de la Peñuela y parte del casco urbano.
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medievales, modernos y contemporáneos, que permi-
ten contextualizar a grandes rasgos el devenir histórico 
de este paisaje. Aunque en la actualidad carecemos de 
ningún tipo de dato arqueológico obtenido con garan-
tías científicas acerca del casco urbano de Pegalajar y 
su entorno4, según las fuentes históricas, Pegalajar 
habría sido una fortaleza musulmana5, que fue asolada 
durante las incursiones de Fernando III de 1225 y 
1244, pasando definitivamente a poder cristiano en 
1246 (Aguirre y Jiménez 1979).

El primitivo origen de la localidad de Pegalajar se 
fecha grosso modo en época islámica y se localiza a 

4   �Son conocidos numerosos yacimientos arqueológicos, entre 
los que destacan las cercanas Cuevas de Aro y Majuelos, 
situadas a quinientos metros al norte del Manantial de la 
Fuente de la Reja, en las que aparecieron restos de una gran 
necrópolis calcolítica que fue destruida a finales de los años 
ochenta del siglo xx. De igual modo, existen varios conjun-
tos rupestres distribuidos a lo largo de La Serrezuela que 
aún conservan representaciones pictóricas prehistóricas. 

5   �Aún no existe un consenso en cuanto al topónimo 
Pegalajar en época islámica. M. Jiménez y T. Quesada, 
basádose en el análisis del topónimo y las fuentes ára-
bes, identifican Pegalajar con el lugar denominado Bagu, 
un enclave situado por Idrisi en el camino de Córdoba a 
Levante por Jaén. Con toda probabilidad se trataría de un 
hisn utilizado como refugio por diversas comunidades de 
aldeas (Qura), que explotan diversos espacios irrigados 
situados en torno al manantial de la Fuente de la Reja y 
en las inmediaciones del río Guadalbullón. Sin embargo, 
como señaló Salvatierra (Aguirre y Salvatierra, 1989), 
resulta muy interesante la relación que existe entre un 
individuo llamado ‘Abd al-Rahman b. ‘Isa b. Raya al-
Hayar (o al-Hayari), conocido como al-Sumuntani, y el 
topónimo Pegalajar, al considerarse que la vocalización 
al-Hayari sería una nisba: al-Hayar. 

nómica como fuente de recursos, suponiendo un refe-
rente físico y simbólico que, inmerso en la memoria 
colectiva de los pegalajeños, se constituyó como el 
elemento identitario más importante de la población. 
(Escalera 2013) (Fig. 3).

Finalmente, el último gran elemento que conforma 
este complejo sistema, olvidado hasta la fecha, es el 
propio núcleo urbano, y dentro de este, el Castillo de 
la Peñuela. Situado sobre una peña caliza que domina 
la ladera sur de La Serrezuela, el alto valle del Guadal-
bullón y gran parte del paisaje de la Huerta se emplaza 
en la margen oeste del Barranco Villajos, a escasos 400 
metros del nacimiento de la Fuente de la Reja. Actual-
mente aparece casi completamente engullido por el 
caserío, aunque entre los restos que se conservan se 
pueden reconocer dos líneas de fortificación. Una pri-
mitiva, constituida por un recinto interior que ocupa la 
parte más alta del cerro de la Peñuela, con una superfi-
cie amurallada de más de 2500 m2, y un perímetro 
amurallado de casi 220 m. El recinto exterior, hoy día 
más dañado que el anterior, servía de ampliación a la 
primitiva fortificación. Con una superficie amurallada 
cercana a una hectárea, conserva aún una puerta de 
entrada, conocida como el Arco de la Encarnación.

3. � CONTEXTOS SOCIOPOLÍTICOS EN LOS 
QUE SE DESARROLLÓ EL PAISAJE 
AGRARIO DE LA HUERTA

De forma somera presentamos una breve síntesis 
de la información existente, procedente de textos 

Figura 3.  Fotografía del casco urbano de Pegalajar y su límite actual con el paisaje agrario de la Huerta. (2016).
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de la fortaleza de Pegalajar en 1469 por parte del 
condestable Lucas de Iranzo con trescientos caballeros 
y mil peones, ya que en su interior se había refugiado 
el comendador Juan Pareja, acusado de urdir un plan 
para asesinar al condestable: «E como llegaron, luego 
les quitaron el agua, que venía de una fuente que esta-
va cerca de la dicha villa, e asentaron dos reales sobre-
lla, el uno encima de la Fuente Vieja, do estava el 
Comendador con la meytad de la gente, y el otro en el 
camino que viene de Jahén al dicho castillo, de frente 
a la puerta del arraval, en la qual estava Fernand Lucas, 
primo del dicho señor Condestable, con la otra gente». 
En 1470, Pegalajar sufrió el último ataque en su larga 
historia como enclave fronterizo; «… vieron que todas 
las huertas de Pegalajar estavan llenas de moros, y que 
tenían entrado el arraval, y lo quemaban». Incluso en 
las Ordenanzas de la ciudad de Jaén, fechadas a me-
diados del s xv se cita el «… arancel de la renta del 
molino de Pegalajar» (Mata Carriazo 2009).

Una vez anexionado el reinado nazarí de Granada 
en 1492 y desaparecida la zona de frontera, Pegalajar 
fue repoblándose de forma intensa, lo que favoreció el 
desarrollo demográfico a lo largo del siglo xvi y el 
fortalecimiento de su concejo, dependiente de Jaén, 
que llegará a mantener varios litigios por la entrada del 
ganado en las huertas de Pegalajar (López 2015). De 
nuevo encontramos referencias a La Huerta, sus ace-
quias y ordenanzas en los documentos relacionados 
con la independencia jurídica de Pegalajar respecto a 
la ciudad de Jaén que se lleva a cabo en 1559 (López 
1998). Entre estos documentos, destaca el mapa me-
diante el cual se delimitaba el término municipal de 
Pegalajar. Aunque su objetivo principal es señalar los 
mojones que delimitan el término, también recoge 
elementos topográficos, poblaciones vecinas —inclu-
so a los pies del núcleo urbano de Pegalajar— y 
muestra sus tierras de cultivo, prácticamnte las únicas 
de la época, que ocupaban el área de La Huerta, repre-
sentadas mediante una especie de malla reticulada con 
abundante arbolado (Fig. 4).

Ya en el siglo xvii, encontramos nuevas referencias 
sobre la Fuente de la Reja «… tiene [Pegalajar] una 
fuente de donde nace un muy grande golpe de aguas 
muy buenas, limpias y frías, con que se riegan muchas 
huertas y cantidad de tierra» (Rus Puerta 1646). Casi 
un siglo después, el Catastro del Marqués de la Ense-
nada hace alusión a la gran importancia que para la 
agricultura local tenían los riegos de la Fuente Vieja 
(Arco 2002). También Tomás López, en 1781, recoge 

de eje vertical con agua de la Fuente de la Reja (López 
Cordero 1995).

poco más de 1 km al oeste de actual casco urbano, en 
el que existen evidencias de una zona de refugio sobre 
el imponente farallón rocoso de la Peña de los Buitres. 
Posiblemente en época califal se produjo un paulatino 
abandono de esta zona, y la población se debió de 
trasladar al entorno del manantial de la Fuente de la 
Reja, al abrigo del espolón rocoso de la Peñuela, mo-
mento en el que se desarrolló un amplio y complejo 
espacio irrigado en torno al manantial (Alcázar 2008).

La función defensiva de la Peñuela se irá consoli-
dando a lo largo de los siglos xii y xiii ante el peligro 
que suponía para los musulmanes el avance cristiano 
por el Alto Guadalquivir, por lo que se edificó un re-
cinto amurallado en torno al cual se habría desarrolla-
do una pequeña alquería. Tras su conquista por los 
cristianos, y especialmente a partir de 1282, pasó a 
convertirse en el primer baluarte cristiano en la fron-
tera con los nazaríes, el punto más avanzado del río 
Guadalbullón, integrado dentro de las tierras de rea-
lengo de la ciudad de Jaén hasta 1559 (López et al. 
1994). Debido a esta peculiar localización, los cristia-
nos realizaron reparaciones y mejoras en las antiguas 
murallas islámicas, y en el extremo oeste del alcázar 
construyeron un pequeño castillo, del que tan solo 
conocemos la torre del homenaje, actualmente utili-
zada como torre del campanario de la iglesia de la 
Santa Cruz6. Aún se conserva embutida entre las casas 
una de las puertas de entrada al recinto fortificado, la 
Puerta de Jaén, situada en el límite oeste del recinto 
amurallado, conocido como Arco de la Encarnación. 
Se trata de un arco apuntado, sobre el que se localiza 
una lápida conmemorativa que hace referencia a las 
obras que se hicieron en la cerca murada del castillo 
de Pegalajar en el año 1426, durante el reinado de Juan 
II y por obra del corregidor de Jaén, Alonso Fernández 
de Ledesma.

Las crónicas cristianas que narran los hechos béli-
cos de frontera, y las luchas internas de los nobles 
locales, recogen varias reseñas que citan la Fuente de 
la Reja, o Fuente Vieja, las huertas, incluso la presen-
cia de molinos7. Destacamos la cita que narra el asedio 

6   �La actual iglesia de la Santa Cruz fue edificada entre 1580 
y 1620 por Alonso Barba. Ocupó gran parte del antiguo 
alcázar y reutilizó gran parte de su mampostería. Las 
obras para transformar la torre del homenaje del antiguo 
castillo en torre del campanario de la iglesia datan de 
1587 (Eslava 1999).

7   �La relevancia del agua procedente del manantial de la 
Fuente de la Reja para el desarrollo de la actividad indus-
trial asociada a los molinos llega a su cenit a mediados 
del siglo xix. En 1848 existían once molinos aceiteros 
que continuaban teniendo una ubicación apta para la cap-
tación del agua de la Fuente, y en 1863 se censan otros 
ocho molinos de harina, movidos por rodeznos o ruedas 
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de defensa cristiana con respecto al reino nazarí, 
se convierte en el emplazamiento cristiano más 
adelantado en el alto Guadalbullón, y pasa a ser 
un enclave militar estratégico para la defensa de 
la ciudad de Jaén.

 � Un tercer periodo, desde la caída del reino naza-
rita en 1492 hasta la independencia jurídica de 
Pegalajar de Jaén, en el año 1559, en el que se 
produce un paulatino aumento y estabilidad de 
la población, del que se conserva el primer plano 
del término municipal en el que aparece repre-
sentada La Huerta junto con la población.

 � Una cuarta fase, desde 1559 hasta la desamorti-
zación de Mendizábal (1836-37), en la que se 
produce una concentración de la propiedad de la 
Huerta en manos de grandes nobles y clero, que 
arrendaban estas tierras a labradores locales.

 � Para el último gran periodo, desde mediados del 
siglo xix hasta finales del siglo xx, contamos 

la relación del estanque de la Charca con la Huerta de 
Pegalajar: «... una villa llamada Pegalajar... en cuyo 
lugar hay viñas y olivares, muchos huertos... Está este 
lugar en la forma de unas alforjas, con un castillo de 
por medio y en la altura de un cerro pelado, en cuya 
villa o lugar hay una laguna y nacimiento con la que 
riegan los huertos y olivas, muelen los molinos de pan 
y se surten para lavar y beber». Aunque la documen-
tación conservada aporta una información desigual, 
nos permite definir a grandes rasgos varios episodios 
transcendentales en el contexto histórico en el que se 
fue desarrollando este paisaje agrario:

 � Una primera fase musulmana, posible origen del 
sistema, controvertida por las vagas referencias a 
una zona de huertas y abundante agua cercana a 
Jaén, que ciertos autores reconocen como Pegalajar.

 � Un segundo periodo entre 1249 y 1492, en la que 
Pegalajar pasa a formar parte de la primera línea 

Figura 4.  Dibujo en perspectiva del término de la villa de Pegalajar tras su independencia jurídica de Jaén (1559). Archivo 
General de Simancas, Expedientes de Hacienda (legajo 356, M.P. y D.-XLVIII-98).
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En un corto lapso de tiempo, el paisaje tradicional 
de la huerta ha sido engullido por el monocultivo del 
olivar, y alterado por la construcción de balsas de al-
pechín y de regadío para el olivar, infraestructuras 
como la EDAR o la variante de acceso al municipio, 
que han transformado este espacio, tal y como ilustra 
la ortofotografía del PNOA de 2013. Un simple análi-
sis comparado de esta ortofotografía con la imagen 
procedente del Vuelo Americano de la Serie A 
(1945/46) muestra esta voraz, vertiginosa y desolado-
ra transformación. Sin embargo, gracias a los datos 
LIDAR, recientemente disponibles para Andalucía, 
hemos podido generar un Modelo Digital del Terreno 
de alta precisión, que permite visibilizar la huella la-
tente, entre todas estas agresiones, de gran parte de la 
infraestructura aterrazada del paisaje de La Huerta 
(Fig. 5).

5. � CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 
PREVIAS

El simple análisis comparativo de las ortofotogra-
fías históricas y actuales, nos ha hecho reflexionar 
sobre el contenido histórico que alberga este paisaje. 
Contamos con la imagen final del proceso evolutivo 
del paisaje agrario de La Huerta, pero ¿es posible datar 
arqueológicamente el origen de este paisaje (medida 
del tiempo)? ¿Es posible analizar su evolución y las 
formas de gestión, en los distintos contextos históricos 
en los que ha sido explotado (medida del espacio)? ¿Se 
puede definir la relación entre el paisaje urbano y el 
paisaje agrario en cada momento histórico?

Las nuevas formas de orientar la investigación ar-
queológica de los paisajes agrarios muestran una im-
portante transformación en la concepción que se tiene 
del paisaje, y en cómo ha de ser estudiado y analizado 
como expresión de los cambios que se han operado en 
las sociedades ya estudiadas (Ballesteros et al. 2010). 
Este paisaje agrario es fruto de un proceso histórico 
dilatado, resultado del trabajo de generaciones de 
agricultores, condicionado por una serie de elementos 
naturales, que han sido modificados y adaptados a las 
necesidades de producción de la sociedad que lo dise-
ñó, que ha servido de base para un proceso dinámico 
de continua readaptación a los diversos contextos so-
ciopolíticos hasta la actualidad. Afrontamos, por tanto, 
como punto de partida, el desafío de definir arqueoló-

participativamente y consensuado entre todas las partes 
afectadas (Plan de Ordenación de Extracciones del Acuí-
fero Pegalajar-Mancha Real 2006).

con documentación precisa referente a censos de 
propietarios, y catastros que muestran el paula-
tino aumento del número de propietarios de La 
Huerta. En 1828 apenas existen en torno a 250 
propietarios, y esta cifra se triplica en el trans-
curso de un siglo, pasando en 1930 a 782 pro-
pietarios, producto de la subdivisión de las ya de 
por si pequeñas parcelas de huerta, con exten-
siones ínfimas de entre 0.1 y 0.4 ha de media. 
Esta fragmentación de parcelas ha continuado 
hasta la actualidad con un total de casi 850 pro-
pietarios (López 2014).

4. � EL PUNTO DE INFLEXIÓN. DETERIORO Y 
DESAPARICIÓN DEL PAISAJE DE LA HUERTA

El problema clave, que ha puesto en peligro el 
complejo sistema de explotación del territorio, está 
motivado por la desecación de la Fuente de la Reja. 
En octubre de 1988, a causa de las extracciones abu-
sivas incontroladas, se produjo la sobreexplotación del 
acuífero; dejó de brotar, y La Charca quedó vacía y 
seca, con lo que desapareció el hilo vertebrador de 
todo el sistema: el agua. Los efectos que inmediata-
mente se derivaron han sido nefastos; abandono de 
cultivos, implantación del monocultivo del olivar, 
destrucción de bancales, desaparición de acequias, 
desecación de fuentes. En definitiva, una rápida de-
gradación de todo el sistema, que no solo ha afectado 
a las infraestructuras agrarias, sino que también ha 
supuesto un cambio de mentalidad de la población 
local, de modo que La Huerta, que había estado siem-
pre integrada en la vida del pueblo, se ha convertido 
en el «patio trasero» en el que van apareciendo agre-
siones y alteraciones que hubiesen sido inconcebibles 
cuando La Huerta estaba viva8.

8   �El impacto sufrido por la desecación dio lugar a la toma 
de conciencia de gran parte de la población local de la 
agresión que esto representaba para la misma existencia 
de Pegalajar como pueblo, por lo que se constituyó el 
colectivo Asociación Vecinal Fuente de la Reja que, des-
de 1989, viene trabajando en pro de la recuperación del 
conjunto del sistema Fuente-Charca-Huerta. Hoy, más de 
treinta años después de la desecación, y a pesar de los 
graves problemas que persisten para la conservación y 
regeneración de este paisaje agrario, la lucha vecinal no 
solo ha conseguido el reconocimiento oficial de sus valo-
res ambientales y culturales por parte de la Administra-
ción, sino que, contra viento y marea, ha conseguido algo 
que, al menos a escala de Estado es un acontecimiento 
inédito: la incipiente regeneración del acuífero sobreex-
plotado y la recuperación del manantial como resultado 
de la puesta en marcha de un plan de regulación de ex-
tracciones y medidas de control del acuífero elaborado 
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social y económica que inició y desarrolló la infraes-
tructura productiva de La Huerta. El conjunto de téc-
nicas multidisciplinares que pretendemos implementar 
se sustenta en los fundamentos de la arqueología 
del paisaje, entendido este como un tipo específico 
de producto humano que utiliza una realidad dada  
(el espacio físico) para crear una realidad nueva (el 
espacio social: humanizado, económico, agrario, 
habitacional, político, territorial...) (Criado 1999). 
Asumimos los métodos y técnicas de la arqueología 
hidráulica (Barceló 1988), que se basan en una estre-
cha combinación de trabajos de campo, a través de 
la prospección arqueológica, la reconstrucción de los 
sistemas hidráulicos y el análisis de la información 
documental y toponímica. Será importante el análisis 
de los materiales existentes en la superficie de este 
paisaje, pero muy especialmente la caracterización 
del proceso constructivo de su vertical, de su aterraza-
miento, ya que este paisaje mantiene una estratigrafía 
emergente, cuya lectura podría paliar en parte las 
carencias de la prospección superficial.

El vínculo espacial entre el paisaje agrario y urbano, 
le confiere una relación de ininterrumpida continuidad 
y complementariedad, lo que permite una doble escala 
de análisis, entendida como reflejo urbano de un paisa-
je agrario. Por tanto, el análisis arqueológico (sondeos, 
estratigrafía muraría, digitalización…) del núcleo ur-
bano, ha de tener el mismo peso en la investigación que 
el planteado para el paisaje agrario.

gicamente este paisaje desde una perspectiva diacró-
nica y multidisciplinar.

Las técnicas de análisis que planteamos han sido 
desarrolladas con éxito en los últimos años por la ar-
queología del paisaje. Pretendemos articularlas me-
diante una componente geoespacial a través de un SIG 
que permita gestionar la información que podamos 
generar a través de una metodología de análisis multi-
disciplinar, ya que nos enfrentamos a un paisaje que 
podríamos definir como un sistema orgánico. Estamos 
en disposición de reconstruir el momento final de 
máxima expansión de este sistema, a mediados del 
siglo xx, que es el resultado de un proceso ininterrum-
pido de explotación agraria intensiva de regadío, cuyo 
origen parece remontarse a la Baja Edad Media.

En nuestra propuesta de análisis, partimos de la con-
sideración del espacio físico, entendido como soporte 
en el que se desarrolla el paisaje de la huerta, como un 
factor determinante en la creación de la infraestruc-
tura de explotación. El agua, la microtopografia y la 
geología del subsuelo han permitido y condicionado 
el desarrollo de este paisaje agrario irrigado, que en 
gran medida queda restringido a un ámbito espacial 
caracterizado por una serie de atributos naturales, por 
lo que uno de los objetivos será el de analizar y definir 
con gran precisión las características físicas y naturales 
previas al uso agrario de este espacio.

Este planteamiento determinista se ha de com-
plementar mediante el análisis de la superestructura 

Figura 5.  Izq. Fotografía aérea Vuelo Americano Serie A (1945) del casco urbano y la Huerta de Pegalajar. Centro. 
Ortofotografía PNOA (2012). del casco urbano y la Huerta de Pegalajar. Der. MDT del casco urbano y de la Huerta de 

Pegalajar a partir de datos LIDAR del Centro Nacional de Información Geográfica.
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se convertirá también en un límite antrópico, al que 
se le otorgan dos tipos de funcionalidades claramente 
diferenciadas: por encima de la cota del agua, y sobre 
la caliza, se desarrolla el paisaje urbano; por debajo, 
y sobre travertinos, el paisaje agrario, bajo la línea de 
rigidez del espacio hidráulico, tal y como define Bar-
celó para las alquerías construidas por los musulmanes 
(Barceló 1989).

Sin embargo, el resto de La Huerta se construye 
sobre un tipo de formación geológica que se denomina, 
de forma ambigua, derrubios de ladera. Esta queda 
delimitada al este y al oeste por formaciones cretácicas 
de componente caliza. Al sur, el propio barranco de las 
Covatillas constituye el límite físico y geológico de la 
Huerta (Fig. 6).

El agua y las peculiaridades geológicas del territo-
rio en el que se ha construido el paisaje agrario de La 
Huerta, han sido determinantes tanto en el momento 
de su elección, como en el de su construcción y poste-
rior expansión. Tratar de definir con mayor precisión 
los límites de la formación travertina y de los derrubios 
de ladera, sobre los que se construye el paisaje agrario 
de La Huerta ha de ser uno de los objetivos prioritarios 
del estudio, ya que de este modo podremos definir el 
tipo de formación geológica a la que se enfrentaron los 
distintos constructores de este complejo paisaje aterra-
zado. Aunque el esquema constructivo de La Huerta 
aparentemente es similar, una materia prima diferente 
(sustrato geológico) puede comportar diferentes solu-
ciones técnicas a la hora de abordar su diseño, cons-
trucción y explotación.

7. � NOMBRAR LO CONSTRUIDO. APROPIACIÓN 
SEMÁNTICA DEL PAISAJE

Bajo el topónimo genérico de La Huerta, que de-
fine un espacio cercano a las 200 ha, aún se conservan 
más de medio centenar de «micro» topónimos. Estos 
aparecen ya citados a mediados del s xviii en el Ca-
tastro del Marqués de la Ensenada y recogidos en los 
reglamentos de riego conservados (López 2015). En 
la memoria colectiva de los habitantes de este paisaje 
agrario y cultural de La Huerta perdura un conjunto 
de referentes simbólicos, pues los nombres que desig-
nan lugares se han mantenido sobre el paisaje como 
un manto de símbolos cargado de significados, a 
partir de los cuales es posible avanzar en los plantea-
mientos teóricos y metodológicos de la Arqueología 
del Paisaje (Zafra 2004). La toponimia posibilita una 
aproximación a un universo de saberes, creencias, 
conceptos y usos que nos guían en la comprensión de 

6. � CONDICIONANTES NATURALES DEL 
PAISAJE AGRARIO DE LA HUERTA

Diversos factores naturales han condicionado y 
definido el paisaje de La Huerta: emplazamiento, 
orientación, pendiente, pero principalmente el agua 
y su acción geológica. Resulta evidente que el factor 
clave en el origen de este paisaje es el derrame natural 
del acuífero kárstico de la Fuente de la Reja, pero a su 
vez, la acción de esta surgencia continua de agua sub-
terránea, al menos desde el Plioceno (González 2007), 
ha provocado una anomalía en la geología local, ya 
que ha generado importantes depósitos travertinos, 
un tipo de roca sedimentaria que se origina por pre-
cipitación de carbonato cálcico. Su génesis responde 
al mismo proceso químico que da lugar a los espe-
leotemas de las cuevas (estalactitas y estalagmitas). 
Para que se forme un travertino es necesario que el 
punto de surgencia (nivel freático) y la red asociada de 
drenaje kárstico en el interior del macizo de la sierra 
de Pegalajar, permanezca estable un cierto tiempo 
geológico. Este tipo de afloramientos de travertinos, 
adyacente a un macizo carbonatado, suele caracte-
rizarse por la presencia de formas tabulares en sus 
laderas, representando un paleonivel freático (Andreo 
y Durán 2008), como es el caso del manantial de la 
Fuente de la Reja, ya que no se observan depósitos de 
travertinos9 por encima de la cota actual de la surgen-
cia. De este modo, el propio manantial ha generado 
una importante mesa travertínica, compuesta por un 
tipo de roca que presenta unas características óptimas 
para ser empleada como material de construcción por 
su fácil manipulación al tratarse de una roca blanda, 
porosa y de poco peso.

Como se puede observar en el Mapa Geológico 
de España, la mayor parte del límite norte del paisaje 
de La Huerta, en torno a unas 25 ha de extensión, 
se caracteriza por emplazarse sobre una formación 
travertínica, que limita con la imponente mole de la 
Serrezuela, formada por calizas blancas masivas y 
ritmitas margocalizas. Este límite geológico, definido 
por la ubicación de la surgencia de agua subterránea, 

9   �Los travertinos son susceptibles de datación por métodos 
radiométricos o radioactivos, como los que se basan en 
series de uranio-torio o en el carbono-14. En ambos ca-
sos, los isótopos radioactivos del uranio y del carbono, 
que quedan atrapados en el carbonato cálcico que cons-
tituye los travertinos, se desintegran con el tiempo, y la 
concentración de estos elementos permite deducir cuándo 
se depositaron. Por ese motivo los travertinos se pueden 
datar y, además, son indicadores de las condiciones cli-
máticas del momento en el que se depositaron (Andreo 
y Durán 2008).
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nadas áreas han de tenerse en cuenta a la hora de 
analizar la toponimia de La Huerta (Fig. 7).

Incluso la toponimia refleja la relación de comple-
mentariedad entre el paisaje agrario y el paisaje urbano 
inmediato, ya que las zonas de huerta más cercanas al 
núcleo urbano adoptan los topónimos de las calles próxi-
mas, incluso, dentro del propio núcleo urbano, se con-
servan nombres de calles y plazas que hacen referencia 
al agua, como la plaza de la Laguna, las calles Alta y 
Baja Fuente, Cuevas Fuente, Aljibes, Albercas o la calle 
Pozos. Y es que tanto la línea de rigidez del sistema hi-
dráulico construido, consuntivo, destinada a abastecer a 
la población, como el sistema hidráulico productivo, 
destinado a abastecer la huerta, han condicionado el 
crecimiento del casco urbano hasta la desecación del 
manantial. La evolución histórica del casco urbano 
(Lázaro 1992) muestra cómo su expansión y desarrollo 
se ha producido en un eje oeste-este, siempre por encima 
de la cota de la acequia más alta, configurando un núcleo 
urbano estrecho y alargado que se extiende durante casi 
1 Km frente al límite norte de La Huerta.

la dimensión semántica del paisaje. Aprendemos a 
apropiarnos de nuestros paisajes para pensar y actuar 
con ellos y sobre ellos, y tramarlos con palabras en 
los fundamentos de la vida social. Esta forma de 
apropiación del paisaje sirve para «comprender que 
un paisaje, completamente lleno de significado pasado 
y presente, puede ser invocado para “decir”, y que, a 
través de lo dicho, puede ser invocado para “hacer”» 
(Basso 1996:75).

Por tanto, resulta especialmente acuciante recoger 
mediante un exhaustivo registro y georreferenciar la 
memoria colectiva de la última generación de agricul-
tores de La Huerta, e integrar esa información con los 
topónimos ya recogidos. Estos remiten a estructuras 
hidráulicas construidas como acequias, fuentes o al-
bercas, otros a elementos vegetales del paisaje, a po-
sibles estructuras, como el caso de Torremocha o los 
Torrejones, incluso algunos de ellos hacen referencia 
a la denominación al sustrato geológico transformado, 
la tosca o travertino. Factores como la distribución 
espacial, la especial densidad o los vacíos en determi-

Figura 6.  Detalle del Mapa Geológico Nacional solapado al Modelo Digital del Terreno del casco urbano y de la Huerta de 
Pegalajar a partir de datos LIDAR.
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o de arqueología agraria, y plantea entre sus objetivos una 
originalidad específica: la reconstrucción planimétrica de 
los espacios irrigados originales andalusíes. Ello permite 
la posibilidad de estudiar con detalle el espacio mismo: 
sus estructuras, sus dimensiones, su funcionamiento, las 
modificaciones de que ha sido objeto y, especialmente 
importante, identificar, delimitar y describir el diseño ori-
ginal del espacio irrigado en el momento de su fundación 
(Kirchner y Navarro 1993).

8. � LA ELOCUENCIA DE LA IMAGEN. 
ORTOFOTOGRAFÍA AÉREA HISTÓRICA Y 
RESTITUCIÓN TOPOGRÁFICA

El empleo de fotografía aérea histórica y actual es 
uno de los ejes básicos en la metodología de análisis ar-
queológico del paisaje, y una de las principales técnicas 
aplicadas por la «arqueología hidráulica», que puede 
considerarse como una forma de arqueología del paisaje 

Figura 7.  Mapa de pendientes a partir de datos LIDAR del casco urbano y de la Huerta de Pegalajar con la localización 
de los topónimos de la Huerta de Pegalajar recogidos en el Catastro del Marqués de la Ensenada. Sobre el casco urbano se 

indica la evolución temporal del mismo.
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9. � EL ANÁLISIS DE LA EVIDENCIA MATERIAL 
Y CONSTRUCTIVA

El interés por analizar las prácticas agrarias desa-
rrolladas en este paisaje nos lleva a tratar de registrar 
el resultado material de los procesos presentes en el 
paisaje actual (urbano y agrario). En este sentido, la 
prospección arqueológica ha demostrado ser una téc-
nica de notable valía, aunque partiremos de las expe-
riencias previas de análisis en el estudio de espacios 
irrigados con similares características, mediante una 
rama de arqueología del paisaje, la arqueología hidráu-
lica, que ha permitido establecer los principios gene-
rales que regían la construcción y gestión los espacios 
irrigados rurales de al-Ándalus, así como su tipología 
básica (Barceló 1989).

Mediante el análisis, georreferenciación y digita-
lización jerarquizada de las acequias que parten desde 
La Charca, pretendemos recomponer el sistema hi-
dráulico previo a la desecación del manantial, resul-
tado de un proceso histórico dilatado, con un uso 
agrario aparentemente ininterrumpido, al menos 
desde la Edad Media, lo que ha supuesto la reutiliza-
ción, sustitución, ampliación y el mantenimiento de 
la infraestructura básica de regadío. Definir el resul-
tado final del sistema hidráulico nos permitirá analizar 
cómo se descomponen áreas dentro del paisaje depen-
dientes de determinadas acequias, lo que posibilita 
identificar las relaciones espaciales, hidráulicas, vi-
suales y de movilidad entre parcelas, y de estas con 
respecto al conjunto del sistema.

El uso de esta red de acequias, aparte del abasteci-
miento de agua a los bancales, tiene una serie de im-
plicaciones que también debemos tener en cuenta. Las 
características geológicas de buena parte del paisaje 
agrario de La Huerta, formado por roca porosa, —tra-
vertinos—, ha favorecido la infiltración del agua y su 
surgencia en las partes medias y bajas de las laderas 
de la huerta. El propio sistema de regadío ha favoreci-
do la aparición de pequeñas fuentes —más de una 
veintena en toda la Huerta—, cuyos caudales son de 
nuevo regulados por albercas que permiten aumentar 
y reaprovechar el agua, ampliando las zonas de rega-
dío. Incluso el aprovechamiento del agua de las ace-
quias como fuerza motriz para el funcionamiento de 
los molinos debe ser considerada, ya que un análisis 
detallado de sus paramentos y estructura constructiva 
podría aportarnos datos para tratar de fechar su origen, 
y definir su relación con la red de comunicación de 
caminos y veredas, estrechamente ligada a la red hi-
dráulica y al núcleo urbano.

Un soporte cartográfico y ortofotográfico de cali-
dad, y multitemporal, ha de ser el cimiento sobre el 
que comenzar a implementar la información generada. 
En el caso del paisaje agrario de La Huerta contamos 
con las imágenes aéreas de los Vuelos Americanos de 
la Serie A y B (1945 y 1956), con un valor medio de 
escala de 1:40.000, que nos permiten visualizar el 
momento de máximo desarrollo del sistema agrario. 
Las imágenes del Vuelo Interministerial (1973-86) 
ilustran con mayor precisión (1:18.000) el progresivo 
avance del olivar en el paisaje de La Huerta. Sin em-
bargo, en ese momento aún no se habían producido los 
graves impactos y alteraciones ambientales sufridas 
tras la desecación de la Fuente de la Reja, por lo que 
este documento resulta muy valioso para uno de nues-
tros objetivos principales reconstruir la topografía 
original del paisaje en su fase final de uso, previa al 
inicio del deterioro sufrido tras la sobreexplotación del 
manantial. Finalmente contamos con los datos LIDAR 
y las ortofotografías del PNOA de gran precisión, que 
ilustran la realidad actual de este paisaje.

Pretendemos avanzar en el análisis de este tipo de 
información, mediante la elaboración de un modelo di-
gital del terreno desactualizado, a través de la realidad 
espacial capturada en las imágenes fotogramétricas, 
tanto históricas como actuales, ya que la documenta-
ción en diferentes momentos de este paisaje nos per-
mite conocer la evolución de un proceso o los efectos 
que de él se derivan, tanto cuantitativamente como 
cualitativamente. La filosofía de esta metodología se 
basa en orientar todos los vuelos fotogramétricos al 
modelo digital de elevaciones de mayor resolución 
disponible. En este caso, al tratarse de vuelos foto-
gramétricos aéreos e históricos combinados con datos 
LIDAR, se considera como modelo de referencia este 
último, de manera que todos los modelos obtenidos a 
partir de cada bloque fotogramétrico sean comparables 
en función de la resolución geométrica de cada uno. 
Para ello, se extraen puntos estables altimétricamente 
de manera automática de la nube de puntos LIDAR 
para posteriormente usarlos como puntos de control 
altimétricos en los vuelos que se van a orientar (Co-
lomo et al. 2015). Una vez obtenidos los modelos 
desactualizados correspondientes a cada una de las 
fechas estudiadas pueden confrontarse para su análisis 
arqueológico —además de las ortoimágenes genera-
das—, lo que nos permitirá un acercamiento muy fiable 
a la realidad microtopográfica de mediados y finales 
del s xx, y conocer de forma detallada los impactos y 
cambios que se han producido en el paisaje a lo largo 
de los últimos setenta años.



132 Miguel A. Lechuga Chica, Juan P. Bellón Ruiz, José L. Pérez García Anejos de AEspA XCI

modo mediante una misma técnica constructiva: la 
adición de hiladas de mampostería dispuesta en seco, 
con un ligero talud interior. Sin embargo, un análisis 
constructivo detallado de la estratigrafía de las hormas 
que conforman las parcelas actuales puede permitiros 
establecer tipologías basadas en la composición, tama-
ño, morfología o disposición de la mampostería em-
pleada (Fig. 8).

Por tanto, a través del registro combinado de evi-
dencias materiales y constructivas de cada parcela de 
La Huerta, podremos confrontar datos de superficie 
con la lectura estratigráfica del alzado de los muros de 
los bancales, siendo esta información implementada a 
la base de datos georreferenciada que posibilite el 
análisis, mediante un sistema de información geográ-
fica, de las relaciones espaciales, hidráulicas, de mo-
vilidad y visuales con respecto al paisaje agrario, pero 
también con respecto al paisaje urbano, y principal-
mente con el castillo de la Peñuela.

10. � REFLEXIÓN FINAL

La Huerta de Pegalajar es uno de los escasos Bienes 
de Interés Cultural de carácter etnográfico reconocido 
por la Junta de Andalucía. Los valores señalados en su 
declaración son, en suma, la reivindicación de un 

La prospección arqueológica es el paso siguiente, 
para seguir documentando la información arqueológi-
ca conservada en este paisaje. Sin embargo, el proceso 
de formación de la superficie de terreno actual es 
completamente artificial. Es decir, el paisaje aterraza-
do repite un proceso constructivo de recorte de la base 
geológica de la ladera sobre la que se emplaza, y de 
construcción de muros de contención para formar te-
rrazas que se rellenan con aportes de tierra vegetal, 
conformando un sistema de vertiente. A ello debemos 
añadir que la superficie de cada bancal ha sufrido un 
proceso continuado de aportes —principalmente de 
materia orgánica y desechos procedentes de las lim-
piezas periódicas de rediles, cuadras y establos, situa-
dos en el casco urbano—, por lo que la presencia de 
materiales en ubicaciones no primarias puede conver-
tirse en un elemento distorsionador, este previsible 
«ruido de fondo» (Mayoral et al. 2006) es un hándicap 
que dificultará la interpretación del registro del mate-
rial presente en las parcelas que conforman este paisa-
je. Sin embargo, el uso agrario ininterrumpido de este 
paisaje ha permitido la conservación de gran parte de 
sus elementos constructivos, entre los que destacan las 
terrazas y bancales, por tratarse de elementos construc-
tivos emergentes susceptibles de ser analizados arqueo-
lógicamente. Técnicamente los muros (hormas) que 
forman el paisaje aterrazado son realizados grosso 

Figura 8.  Mapa de pendientes a partir de datos LIDAR del casco urbano y de la Huerta de Pegalajar con la localización de 
diferentes técnicas constructivas de los bancales y esquema de su diseño.
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de ello depende el contexto social, cultural y político 
en el que el sistema nace, en su propia riqueza históri-
ca. De otro modo, la defensa de una atemporalidad 
ahistórica entra en el mundo de las esencias, muy 
apreciadas para las lecturas patrimoniales que se basan 
en discursos identitarios —entre ellos los locales—. 
La complejidad del sistema y su proceso histórico bien 
analizados multiplicarían exponencialmente el cono-
cimiento aportado mediante la arqueología, articulada 
con las fuentes escritas disponibles. Por ejemplo, y 
como hemos señalado, desconocemos si el conjunto 
que hoy observamos —oculto ya bajo el aplastante 
monocultivo de olivo— es fruto de un proceso largo 
de crecimiento o reflejo de varios impulsos en años 
concretos, o incluso, fruto de un plan unitario que 
fuese capaz de diseñarlo en su totalidad.

Paradójicamente, su declaración como BIC se 
produce en plena crisis del sistema. La desecación de 
su fuente de abastecimiento, como consecuencia de la 
sobreexplotación de su acuífero, es el reflejo social de 
la existencia de otros intereses (regadío de olivar, ocio, 
segundas residencias). Solo una parte de la población 
reclama su recuperación patrimonial, reconociendo 
que dicho patrimonio, dicho sistema es la clave histó-
rica e identitaria de la localidad. Pero esta crisis es, a 
su vez, constatación de que el sistema puede haberlas 
sufrido anteriormente, motivadas por otras causas 
(conflictos de frontera durante el proceso de conquista 
cristiano) y que debe ser un estudio quirúrgico desde 
el punto de vista histórico y arqueológico el que dise-
ñe una metodología ad hoc, la cual reconozca la 
existencia de elementos que definen un tiempo largo, 
como los modos de vida, sistemas productivos,… pero 
también elementos que se han de considerar en tiempos 
cortos —eventos— que pudieran determinar su propia 
historia, el proceso histórico en sí mismo.
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Aunque el conjunto de trabajos que componen este 
volumen presenta una amplia variedad temática, cro-
nológica y metodológica, todos ellos tienen un ele-
mento común: el conocimiento histórico sobre las 
formas de vida rural. En estas páginas finales trazare-
mos algunas ideas y reflexiones surgidas de la lectura 
atenta, primero, y la conversación entre los editores, 
después, sobre los principales temas para el debate 
sobre la realidad poliédrica que representa este mundo 
y sus gentes.

1. � TIEMPOS

Empezaremos por, quizá, la valoración más sencilla: 
la de orden cronológico. La temática de este volumen 
se presta como pocas a un enfoque con una amplia 
diacronía. Así ocurrió, de hecho, con los trabajos pre-
sentados en el seminario que dio origen al mismo. 
Contamos con varias aportaciones, especialmente refe-
ridas a la época medieval, que por diversas circunstan-
cias finalmente no se plasmaron en esta publicación, con 
la salvedad del estudio de la Huerta de Pegalajar (capí-
tulo 9). Sin embargo, la mayoría de la obra se dedica al 
estudio del mundo rural antiguo, desde época protohis-
tórica hasta el mundo romano. Quizá la explicación 

principal debe encontrarse en el propio ámbito de inves-
tigación de los editores del volumen que, de modo in-
voluntario, ha condicionado el sesgo cronológico.

En cualquier caso, el predominio de estos trabajos 
dedicados al campo en la Antigüedad nos da pie a 
una reflexión sobre el significado de este periodo 
histórico en la Historia Rural de larga duración. 
Como se muestra en los distintos aportes de esta 
monografía, desde el primer milenio a.n.e. encontra-
mos ya plenamente definidos todos los componentes 
que caracterizan el mundo agrario Mediterráneo, 
entendiendo este concepto regional en un sentido 
amplio que incluye la totalidad de la Península Ibé-
rica. En efecto, la variedad de usos ganaderos, fores-
tales, agrícolas extensivos e intensivos, con irriga-
ción, abonado y elevados niveles de trabajo de los 
campos están ya plenamente instalados en esos 
momentos. Las huertas ibéricas de Jaén, los campos 
abonados del Valle de Alcoi o los cenizales de la 
Meseta Norte, son buen ejemplo de estos usos agra-
rios intensivos.

Igualmente corresponde a este período antiguo la 
generalización de granjas, aldeas y otros asentamien-
tos rurales dependientes, de variadas formas y fun-
ciones. En esta época antigua los núcleos rurales se 
insertan en redes de asentamientos encabezadas por 
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los campos, como es el caso de los aterrazamientos 
agrícolas. Este componente del paisaje agrario ha sido 
con demasiada frecuencia relacionado exclusivamente 
con la época medieval islámica en la franja mediterrá-
nea peninsular, pero queda claro, y debemos reivindi-
carlo convenientemente, que los bancales, plataformas 
y terrazas son componentes fundamentales de los 
campos del Mediterráneo antiguo. Los trabajos de las 
montañas de Jutia, en la Sierra de la Peña de Francia 
o los valles de la comarca valenciana de La Costera, 
dan buena cuenta de esta realidad a través de estudios 
de alta resolución y detalle.

Otro aspecto de la arqueomorfología que ponen de 
manifiesto las aportaciones a esta obra, es que el tra-
bajo de detección de caminos, parcelas, terraplenes y 
otras trazas arqueológicas constituye un campo de 
exploración que se ha revitalizado con nuevas posibi-
lidades metodológicas. La más novedosa en esta direc-
ción es el creciente uso en el análisis espacial de los 
modelos digitales del terreno para reconocer la huella 
humana en la superficie terrestre. Los datos obtenidos 
con sensores LiDAR ofrecen una resolución que abre 
un extraordinario campo de posibilidades. Buena 
parte de los trabajos presentados en el volumen em-
plean estas técnicas para rastrear antiguas parcelas, 
sitios o infraestructuras rurales que, en combinación 
con otros registros, nos han permitido avanzar consi-
derablemente en la comprensión del registro arqueo-
lógico de superficie.

Esta línea de trabajo, sin duda, permitirá avances 
considerables en estudios que apenas se han desarro-
llado en nuestro entorno. Estamos pensando, por 
ejemplo, en la aplicación de los MDT de datos LiDAR 
(Crutchley 2010) para reconstruir la compleja estrati-
grafía del paisaje en la línea de los análisis desarrolla-
dos en otros ámbitos (Doneus et al. 2008; Chase et al. 
2010). Este tipo de estudios regresivos en áreas de 
nuestro entorno con una densa documentación arqueo-
lógica, sin duda ofrecerá resultados de gran interés. 
Algunas vías ya se empiezan a vislumbrar en los tra-
bajos aquí presentados, y proponen secuencias com-
plejas de bloques parcelarios y unidades de explota-
ción, o la estructura de viarios a partir de las anomalías 
topográficas que los identifican. Más allá de estos 
nuevos métodos, empero, encontramos también en la 
obra buenas muestras de la maduración en el empleo 
de otros recursos para la detección remota en un sen-
tido amplio: fotografías aéreas históricas (como el 
mítico Vuelo Americano, auténtico tesoro documen-
tal), o las imágenes satelitales, por no hablar de la 
creciente avalancha del registro de baja altitud aporta-
do por los drones.

núcleos urbanos, centros rectores del territorio. Esto 
genera una dicotomía urbano / rural, no suficiente-
mente discutida (Damgaard et al. 1997; Osborne y 
Cunliffe 2005), y con demasiada frecuencia homolo-
gada a los modelos greco-latinos. Como se plantea 
en la obra, conviene avanzar en la caracterización 
detallada de los núcleos rurales, tanto formal como 
socialmente. En el primer sentido, los trabajos pre-
sentados ponen de manifiesto cómo, para empezar a 
definir una tipología más matizada de este tipo de 
asentamientos, es fundamental el refinamiento de los 
métodos de cuantificación y análisis en el trabajo con 
los materiales de superficie (caso, por ejemplo, de los 
trabajos de prospección intensiva en el interior ali-
cantino), así como una incorporación mucho más 
amplia de los métodos geofísicos. En ese último as-
pecto destaca la adopción de métodos extensivos, 
pero de alta resolución, desarrollada por el equipo de 
geodetección de la Universidad de Cádiz. Cuanto más 
se avanza por este camino, más claramente se aprecia 
cómo la variabilidad del asentamiento rural es la 
norma. Los recientes estudios muestran claramente 
la existencia de diversas tradiciones habitativas en las 
distintas regiones y, especialmente, en el ámbito 
grecorromano clásico (Terrenato 2007; Fiches et al. 
2013; Redde 2016), en el que se ha aplicado con 
demasiada frecuencia el esquema normativo de las 
villae. En este volumen, los patrones de asentamien-
to de Portugal, la Serena o la Vall de Perputxen, 
plagados de granjas campesinas, casonas fortificadas 
o aldeas romanas, dan buena cuenta de las distintas 
formas residenciales, algo que sintoniza bien con los 
estudios de otras áreas del Mediterráneo (Attema y 
Schörner 2012).

2. � FORMAS

Otra expresión clara de la complejidad del mundo 
agrario antiguo es la paulatina fijación en el paisaje de 
las formas que expresan los cambios en la técnica, la 
organización del trabajo y la estructura social. Un 
elemento central en este sentido es el desarrollo de 
sistemas de parcelación. La aproximación arqueomor-
fológica de inspiración francesa queda bien represen-
tada con los estudios de los campos centuriados de 
época romana, que con las nuevas propuestas como la 
presentada en esta obra se revitalizan y presentan como 
análisis de gran relevancia para el mundo rural antiguo. 
Contamos, además, con una buena muestra de la labor 
creciente que se está desarrollando para la identifica-
ción y estudio de otras obras de acondicionamiento de 
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agricultores del pasado. La experiencia extremeña pre-
sentada en este libro pretende caminar en esa dirección.

Por último, fijar nuestra atención en el campo no 
puede significar que lo pretendamos conceptuar y 
analizar como un espacio exclusivo. Aunque las lógi-
cas económicas y sociales pueden estar autocentradas 
en las comunidades y espacios rurales, estas siempre 
se integran en estructuras superiores que los vinculan 
a polos urbanos y dinámicas regionales. Situar exclu-
sivamente la atención en los espacios rurales llevaría 
a la incorrección conceptual de llevar el protagonismo 
al polo opuesto de donde tradicionalmente se centra la 
atención. Antes bien, debemos de orientarnos hacia 
concepciones holísticas que enriquezcan la compren-
sión de las sociedades históricas a las que dedicamos 
nuestra atención.

4. � FUTUROS

Como conclusión, el hito que supone esta publica-
ción nos permite orientar la mirada a las perspectivas 
de futuro. Y es que, pese al paso de los años, sigue 
habiendo mucho por hacer. Desde un punto de vista 
estrictamente metodológico, es muy necesaria la po-
tenciación de líneas de trabajo como la prospección 
geofísica o la arqueología aérea que, pese a su gran 
tradición en otras partes del mundo, han tenido un 
desarrollo corto en el ámbito peninsular. Esto no es 
solo deseable por el avance del conocimiento, sino 
imprescindible a la vista de la acelerada transforma-
ción de nuestros espacios agrarios. El tiempo apremia, 
pues apenas sin darnos cuenta desde nuestros despa-
chos urbanos, esta transformación del paisaje está 
acarreando una extinción masiva del legado material 
de la vida rural.

Por otro lado, el futuro también exige cambios en 
la manera de articular métodos y técnicas. La irrup-
ción de las tecnologías geoespaciales, combinada con 
el incremento exponencial de los datos, nos aboca a 
una mayor flexibilidad en el manejo de escalas en la 
forma de intervenir sobre el territorio. Hemos de in-
cidir más en el registro de la actividad humana en el 
paisaje como un continuo, y poner el acento en los 
«espacios vacíos», empleando la expresión del prof. 
Campana (2018). Gracias a una labor combinada de 
la exploración no invasiva de grandes áreas, junto con 
la excavación dirigida, podemos empezar a «radiogra-
fiar paisajes» más allá del tradicional tratamiento in-
tensivo de las áreas de actividad concentrada (los 
«yacimientos»).

3. � PERSONAS

El fin último de nuestro trabajo es el estudio de la 
gente invisible, las sociedades rurales tan frecuente-
mente silenciadas por otros tipos de investigación, 
como nos hemos encargado de señalar en repetidas 
ocasiones. Si el propósito es difícil, la tarea se torna 
ardua cuando nos referimos a determinados grupos 
como son las gentes dedicadas a la ganadería. Así, «la 
opacidad histórica del pastoralismo», como fue descri-
ta en otro trabajo por Gómez-Pantoja de hace unos 
años (Gómez-Pantoja 2001), sigue vigente en la actua-
lidad y supone un reto a la investigación rural. Afortu-
nadamente, contamos con interesantes aproximaciones 
como las recogidas en esta obra, referidas al ámbito 
ibérico e itálico, y esperamos avances en esa línea en 
un futuro próximo. La contribución de estudios de 
elementos arqueobotánicos, la fauna, hongos coprófa-
gos presentes en sedimentos arqueológicos, puede 
ayudar a dar visibilidad a estos antiguos pastores.

Pero en un sentido amplio, es la sociedad rural como 
agente histórico la que debe centrar nuestra atención a 
partir de nuestra exploración del territorio. Paisaje y 
paisanaje son indisolubles en los estudios históricos, y 
debemos superar los estudios meramente descriptivos 
de la realidad fisiográfica que no explican el papel de 
las gentes del campo en las complejas dinámicas que 
han modelado los espacios rurales. Las prácticas eco-
nómicas, sociales y culturales son componentes interre-
lacionados que deben incorporarse a nuestra agenda. No 
menos importante es insistir en la idea de que el paisa-
naje no pertenece exclusivamente al pasado. Pese al 
acelerado proceso de despoblación, las comunidades del 
medio rural siguen vivas. Cada vez con más fuerza, 
reclaman su derecho a tomar la palabra, para elaborar 
su propio discurso sobre lo que para ellas significa el 
patrimonio arqueológico que habla de sus ancestros. 
Este planteamiento de una arqueología de los espacios 
agrarios «desde abajo» puede convertirse en un potente 
motor para el desarrollo local. Aún más, es posible que 
el conocimiento de esa historia rural sea útil para afron-
tar la actividad agrícola del presente, recuperando anti-
guas prácticas. En esa dirección van los trabajos centra-
dos en la recuperación de la cultura del agua andalusí, 
caso del ejemplar proyecto «Mediterranean Mountain 
Landscapes» (MEMOLA) o de la experiencia de Pega-
lajar, antes citada. De manera más general, el carácter 
complementario de los métodos de registro y análisis de 
la Agricultura de Precisión y la Arqueología puede hacer 
compatible la mejora de la gestión de las parcelas con 
el descubrimiento y conservación del legado de los 
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te labor académica, una de cuyas muestras, quizá la últi-
ma, orgullosamente presentamos en este volumen.
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Un reto no menor es cómo desarrollar, frente a la 
complejidad y abundancia de los datos de los que 
disponemos para estudiar la historia de los paisajes 
agrarios, herramientas de análisis que nos lleven a un 
discurso inteligible sobre lo que pasó. El concepto de 
big data que ha inundado el ámbito de la investigación 
es igualmente relevante en nuestro trabajo.

Una reflexión final. Debemos replantear el sentido 
de nuestra investigación sobre la vida rural del pasado 
tomando como referencia la realidad de los espacios 
agrarios del presente. ¿Cómo el conocimiento histórico 
puede ayudar a fortalecer la identidad de estas comu-
nidades frente a los procesos de despoblación? ¿Pode-
mos hacer algo más que generar recursos culturales / 
turísticos que eventualmente creen oportunidades para 
una actividad económica? Queremos traer a colación 
alguna experiencia de nuestro entorno próximo que 
ofrecen testimonios de la vinculación del conocimien-
to del pasado para resolver retos científicos de tiempos 
actuales. La preocupación por los efectos del uso de 
fertilizantes químicos en la actividad agrícola moderna 
ocasionó que a finales de 2012 los ministerios franceses 
a cargo de agricultura y ecología le propusieran al 
INRA, CNRS e Irstea una experiencia científica colec-
tiva sobre los efectos agronómicos y ambientales, así 
como las limitaciones económicas y sociales derivadas 
del uso de fertilizantes orgánicos en agricultura. En este 
ambicioso proyecto, verdaderamente interdisciplinario, 
se ha echado la vista atrás para la investigación riguro-
sa de los antiguos usos del abonado en sociedades 
históricas (Aubry 2014), como usos alternativos y 
sostenibles para corregir los problemas generados por 
prácticas modernas de alto impacto ambiental. A nues-
tro parecer es una excelente muestra de la potencialidad 
de las aproximaciones científicas de carácter transdis-
ciplinar, y de cómo los estudios histórico-arqueológicos 
ofrecen la legitimidad científica a las propuestas de 
gestión sostenible del suelo.

Sin embargo, en la mayoría de casos, paradójica-
mente, el empeño por explorar el paisaje suele topar con 
cierta resistencia, pues se suele identificar la actividad 
arqueológica con un perjuicio económico, e incluso con 
la pérdida de lo más preciado: la propiedad de la tie-
rra. Es posible que potenciando las sinergias con otras 
disciplinas que se ocupan del territorio, de su custodia 
y ordenamiento —pero también de su explotación—, 
podamos superar esos viejos antagonismos y jugar un 
papel relevante en los espacios agrarios del futuro.

Queremos dedicar nuestras últimas palabras al profe-
sor Joaquín Gómez-Pantoja, quien tristemente nos 
abandonó en agosto de 2020 mientras este libro se estaba 
elaborando. Su mejor recuerdo siempre será su excelen-
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